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Educación en palabras simples

Salud mental en menores

Una de las travesías en
la vida, es el reconocimien-
to de los lenguajes, aquel
sonido característico que
nos orienta, persuade, ani-
ma, e incluso,  nos corrige,
sorprende, apasiona, como
también hipnotiza.

El lenguaje es un fenó-
meno, nuestra naturaleza
puede distinguir sin esfuer-
zos el origen, existen mu-
chos sonidos rodeándonos,
sin embargo, difícil es no re-
conocer ese apacible  rui-
do muy parecido al nuestro
que sale de la boca, aun-
que en términos generales,
no solo se limita a la voz.
Otros tonos tal vez, con va-
riados acentos, más agu-
dos y otros más «graves»,
es el sonido que se emite
acompañado de ondas y
matices que forman lo que
llamamos, «las palabras».
El lenguaje de los sonidos
es sorprendente, es el me-
dio más reconocible de co-
municación.

Adentrándonos más en
este viaje, notamos que
existen otros medios, sím-
bolos, artes comunicativas
que nos alimentan psicoló-
gicamente. Es el lenguaje
social, no necesariamente
es emitido por sonidos, en
algunos casos no es apaci-
ble, incluso llega a ser per-
turbador. Un lenguaje social
se basa en los comporta-
mientos en masas, aquellos
que la mayoría decimos que
está motivado por distintos
tipos de mensajes, pero que
afectan más que individual-
mente.

Los actos, decisiones y
ánimos, aun las formas de
vestir, entregan señales
que complementan un len-
guaje actualizado.

La lucha constante por
hacer entender este idioma,
es en el fondo, tarea de los
medios,  aunque la mayor
responsabilidad la tiene el
receptor, es decir, nosotros.
Esto no significa que debe-
mos actuar como expertos
en estudios sociales, pero
podemos  definir (leer) me-
jor aún el mensaje.

Los países se caracteri-
zan por símbolos, colores,
vestimentas, comidas, territo-

La Organización
Mundial de la Salud
(OMS) define la salud
mental como un estado
de bienestar en el que el
individuo es consciente
de sus propias capaci-
dades, puede afrontar
las tensiones normales
de la vida, trabajar de
forma productiva y con-
tribuir a su comunidad.
En el caso de los niños,
esto implica contar con
un entorno que les per-
mita desarrollar habilida-
des emocionales, socia-
les y cognitivas. Sin em-
bargo, factores como el
estrés, la violencia, la
pobreza y la falta de
apoyo emocional, pue-
den afectar gravemente
su salud mental y es por
ello que es tan importan-
te que los adultos sea-
mos quienes nos haga-
mos cargo de proporcio-
nar estas garantías a los
menores.

La salud mental de
los niños es un tema que
ha cobrado una relevan-
cia creciente en los últi-
mos años, especialmen-
te en un mundo que en-
frenta desafíos sin pre-
cedentes y que lamenta-
blemente afecta a los ni-
ños de igual forma. La
infancia es una etapa im-
portantísima en el desa-
rrollo humano, y el cui-
dado de la salud mental
en esta fase no solo im-

rios, decisiones,  políticas,
nivel de natalidad, leyes,
comportamientos morales, in-
fraestructuras, avances, his-
toria, voces unánimes, noti-
cias, eventos que se graban
en la retina de los receptores.

Las palabras como po-
breza, riqueza, estabilidad,
oportunidad, equilibrio, dis-
tribución, orden, poder, en-
tre otros parecidos, son los
mensajes más estimulantes
y que pueden despertar con
fuerza aquella sensibilidad
atribuida a multitudes socia-
les y que se canaliza en una
«reacción» inesperada. No,
por supuesto, con  la mis-
ma concentración que tie-
nen en el estado si no lo re-
cibieran (nunca su reacción
es igual, pero siempre muy
parecidos)

El lenguaje social cla-
ramente es reactivo, aficio-
nados a la crítica, al estu-
dio del «porque» sin consi-
derar el «como», actuando
como hormigas en fila con-
tinua y sin variantes hacia
su sustento. Son pocos los
fenómenos individuales que
pueden adelantarse a las
reacciones masivas, pero
para ello tuvo que salir de
aquella fila y aventurarse a
sustentos extras, aquel sus-
tento lo provee otro grupo
social, tal vez con distintas
visiones, o mejor dicho,
condiciones para observar.

Siguiendo el mismo
ejemplo, ponga su dedo en
una fila de hormigas, vera
su reacción.

El ser reactivos tiene
ventajas y desventajas, la
ventaja es que abre la puer-
ta a señales externas, la
desventaja está en que su
reacción no siempre es la
misma, puede llegar a ser
muy distinto (el ser huma-
no es potencialmente com-
plejo, por lo que nunca ac-
tuará siempre igual). El len-
guaje social cambia a me-
dida que la historia graba
sus eventos y sus protago-
nistas consultan a estos re-
gistros. Alguien que piense
que sus días son todos
iguales, debe saber que no
lo es, uno, porque no se re-
acciona de la misma forma
cada jornada, o no es hu-

mano.
Los comportamientos

sean como sean, no son
más que reacciones tempo-
rales respondiendo a estí-
mulos que entrega, quien
sabe, la confrontación ha-
cia la rutina, la insatisfac-
ción, un estado de felicidad,
amargura, incomodidad,
intolerancia, amor, poder in-
controlable, búsqueda de
identidad, competencia, in-
competencia, riqueza, po-
breza, confusión, estabili-
dad, inestabilidad, angus-
tias, poder y muchos más
que aún no se conocen
completamente. ¡Curioso!
ya sea por la complejidad
del origen de los estímulos,
o más bien del receptor.

Se corre el riesgo por
cierto, de verse frente a
conflictos entre sus estímu-
los y los de otros, esto es
común, por ejemplo, los
gustos. Ser capaces de «to-
lerar» la reacción ajena es
buena señal por el bien del
lenguaje generalizado, de la
que somos parte (tal vez no
siempre para nosotros)

Es por lo tanto «el len-
guaje» en todas sus formas
un gran beneficio para quie-
nes pueden leer mejor su
comunicado, entre otra co-
sas , el mensaje de si esta-
mos en el correcto estado
o simplemente nos confia-
mos de ideas que por l
pronto, sol satisfacen una
virtual costumbre. Digamos
que eso es lo que se debe
destacar, la diferencia de
los sonidos (mensajes y
señales) por sobre aquel
silbido reconocible y cons-
tante que forma palabras y
adeptos más difíciles de
corregir.

Entre otras cosas, es
bueno destacar que esto no
se trata de una ilusión, más
bien, de una frecuencia pro-
pia del estado de una mul-
titud cada vez más involu-
crada en calidad de dur-
mientes. Tal vez, destacar
semejante realidad, puede
que deje en nosotros la ta-
rea de dejar de ser «pasi-
vos» en el camino, de lo
contrario, la realidad, «sólo
para algunos», siempre
será utopía.

pacta el bienestar presen-
te de los niños, sino que
también tiene profundas
implicancias para su vida
adulta. Ignorar esta reali-
dad puede llevar a conse-
cuencias que se extienden
a lo largo de toda la vida,
afectando no solo a los in-
dividuos, sino también a la
sociedad en su conjunto.
De aquí la importancia de
contar con educación so-
cioemocional en los meno-
res y especialmente en las
unidades educativas, ac-
tualmente le falta al currí-
culo prácticas de medita-
ción, conocimiento de sí
mismo, etc. Pero aún son
miradas como prácticas de
gente extraña o simple-
mente son miradas con
cara de que lo hacen por-
que tienen algún problema
psicológico.

Lamentablemente los
trastornos mentales en la
infancia son más comunes
de lo que se piensa. Según
la OMS, aproximadamente
uno de cada seis niños de
10 a 19 años experimenta
un trastorno mental. Estos
trastornos pueden manifes-
tarse de diversas formas,
incluyendo ansiedad, de-
presión, trastornos de con-
ducta y problemas de aten-
ción. Si no se abordan ade-
cuadamente, estos proble-
mas pueden persistir en la
vida adulta, afectando la
capacidad de los individuos
para llevar una vida plena y

satisfactoria.
Cuidar la salud mental

de un niño es asegurar, en
gran medida, un adulto con
mejor calidad de vida y
resguardar de enfermeda-
des cardiovasculares, obe-
sidad y diabetes. Es por
ello que es necesario in-
vertir en ello, pero actual-
mente cuando se intenta
que un menor sea tratado
en la red de salud mental
pública, se visualiza el co-
lapso, lo que da origen a
largas listas de esperas o
simplemente no ser aten-
didos.

En lo inmediato, una
de las implicancias más
significativas del descuido
de la salud mental infantil
es el impacto en el rendi-
miento académico. Los ni-
ños que luchan con proble-
mas de salud mental a
menudo tienen dificultades
para concentrarse, lo que
puede llevar a un bajo ren-
dimiento escolar. Esto, a su
vez, puede limitar sus opor-
tunidades futuras, afectan-
do su acceso a la educa-
ción superior y, en última
instancia, a empleos de
calidad. La falta de educa-
ción y oportunidades labo-
rales puede perpetuar ci-
clos de pobreza y exclusión
social.

«Tratar con amor a
los niños, es invertir en
una sana sociedad».
W.B.O., Educadora, San
Felipe, Chile.
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